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Introducción
El presente ensayo con fines aca-

démicos se halla dentro de un ma-
crotema, que es  el saber pedagógico 
del docente colombiano; el tema es la 
dialéctica entre teoría y práctica de los 
saberes pedagógicos en la docencia co-
lombiana. 

El saber pedagógico es el marco 
en el cual se insertan los conceptos del 
imaginario pedagógico ya estudiado, 
llevando en mente que para Zuluaga 
Garcés (1999), es el campo de conoci-
miento que tiene por objeto la enseñan-
za.	

Desarrollo
Conviene registrar lo que asevera 

Díaz (2000), al analizar “la formación 
de profesores en la educación supe-
rior colombiana…” (p. 106).  Señala 
la fortaleza disciplinar en los proce-
sos de formación del docente univer-
sitario frente a la debilidad del ámbito 
pedagógico. Igualmente, señala la ne-
cesidad de una formación integral, la 

inclusión de las dinámicas económicas 
y problemáticas socioculturales y la 
práctica pedagógica como fundamento 
de la identidad docente, en la creación 
de unas nuevas políticas de formación 
de profesores.

De acuerdo con Díaz Quero (2006), 
los docentes originan teorías que son el 
fundamento consciente o inconsciente 
de su práctica pedagógica, que pueden 
ayudar a formar una base de conoci-
mientos sobre los procesos que expli-
can su actuación profesional. Hay, por 
ende, un  nuevo referente desde el cual 
se reformula la necesidad de la forma-
ción permanente, como alternativa de 
su desarrollo profesional y personal.  
Se logrará que las prácticas pedagó-
gicas tengan significado y sirvan para 
crear teorías que “fortalezcan su ejer-
cicio docente” (p. 94). Considera que 
esta realidad del docente como gene-
rador de conocimientos no se ha estu-
diado en forma sistemática en los esce-
narios educativos. Aunque Díaz Quero 
(2006) se refiere a la experiencia en 
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Venezuela, lo que asevera se puede 
aplicar a Colombia.

Agrega Díaz Quero (2006) que hay 
un vacío teórico relativo al “estudio 
sobre la construcción del saber peda-
gógico de los docentes” (p. 94). Se de-
duce que se requieren modelos innova-
dores de formación docente, mediante 
los cuales se solidifique el saber peda-
gógico con sus componentes. En tal di-
rección, son relevantes los estudios de 
Murillo (2005), quien citó la Univer-
sidad Pedagógica, de Colombia. Los 
modelos que estudió Murillo (2005) 
tienen las siguientes características: 
cultura innovadora, contextualización, 
marco teórico claro y enfoque desde 
abajo hacia arriba. A partir de allí, Díaz 
Quero (2006) sugiere que los modelos 
de formación contengan los siguientes 
elementos: formación basada en com-
petencia, interrelación entre la teoría y 
la práctica, investigación como modo 
de reflexión, enfoque transdisciplinar 
de la formación, combinación de una 
formación generalista con la especiali-
zada y formación semipresencial como 
estrategia de “formación para docentes 
en ejercicio (TIC)” (p. 99). 

Hay que señalar que la educación 
se produce en condiciones históricas 
concretas; Gimeno y Pérez (2000) con-
ciben la práctica y el saber pedagógi-
cos como construcciones sociales de la 
realidad que responden a intereses que 
pueden mutarse históricamente.  

Díaz (2001) define el saber pedagó-
gico como los conocimientos configu-
rados de modo formal o informal por 
los docentes, con valores, ideologías 
y posiciones prácticas que son crea-
ciones de los docentes, en un marco 
histórico y cultural, como resultado de 

las interacciones individuales e insti-
tucionales que cambian, reorganizan y 
permanecen en la vida del docente.

Añade Díaz Quero (2006) que el 
saber pedagógico es “la acumulación 
y reproducción de conocimientos y 
modos de hacer…la reconstrucción de 
la acción pedagógica, lo que a la par 
puede conducir a un posible mejora-
miento o  estancamiento de la misma 
práctica, puede contribuir a consolidar 
el cuerpo teórico de la pedagogía” (p. 
96). 

Echeverry (s.f.) afirma lo siguiente:
Aunque en la actualidad se enseñen 

a los maestros teorías pedagógicas mo-
dernas, éstas siguen coexistiendo con 
una práctica pedagógica de carácter 
tradicional que se ha convertido en un 
obstáculo de conocimiento, tanto para 
la formación del maestro, en las teorías 
o ciencias que le corresponderá ense-
ñar, como para una formación pedagó-
gica del más alto nivel (p. 8). 

Concluye  Echeverry (s.f.) en este 
modo: “Por tanto, carecemos de insti-
tuciones formadoras de docentes capa-
ces de apropiar social y culturalmente 
modelos pedagógicos, capaces de in-
fundir, investigar y experimentar un 
saber pedagógico de la más alta cali-
dad que supere los estrechos marcos de 
la pedagogía tradicional” (p. 8). 

Siguiendo con  Echeverry (s.f.), se 
afirma que en buena hora, por consi-
guiente, se idea un proyecto macro: 
“Buscando difundir y fomentar el in-
terés por la historia de la cultura, que 
ha pasado por nuestra práctica pedagó-
gica y, por el análisis de las funciones 
asignadas a los sujetos de esta práctica, 
se inició un trabajo conjunto…” (Eche-
verry, s.f., p. 4).
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González Melo y Ospina Serna 
(2013) estudiaron “El saber pedagó-
gico de los docentes universitarios”; 
arribaron a la siguiente conclusión: “…
es  posible afirmar que dicho saber se 
plantea como una nueva forma de en-
tender e interpretar el quehacer de los 
docentes desde una perspectiva inves-
tigativa, que retoma su propia mirada 
frente a la comprensión de su práctica 
pedagógica” (p. 106). 

González Melo y Ospina Serna 
(2013) registran otra conclusión alar-
mante: 

A pesar de los múltiples hallazgos 
encontrados y de las diversas formas 
como se han abordado las investiga-
ciones sobre el saber pedagógico, este 
se constituye en un campo de cono-
cimiento que no se ha estudiado aún 
suficientemente, toda vez que en los 
espacios universitarios se presta mayor 
atención al conocimiento disciplinar 
que se imparte o al sentido didactista 
e instrumental que facilita los aprendi-
zajes en las asignaturas que cursan los 
estudiantes (p. 106).

El último aporte al cual se apela en 
el presente ensayo, es del MEN (2013), 
pues el título del modelo llama la aten-
ción: Sistema Colombiano de Forma-
ción de Educadores y Lineamientos de 
Política, al traer el vocablo educado-
res. He aquí algunos apartes del MEN 
(2013, p. 25) atinentes a la formación 
de los educadores:

Sin embargo, al enfocar las com-
petencias pedagógicas, parece que se 
queda corto, pues se mencionan “com-
petencias básicas, disciplinares, peda-
gógicas y didácticas…” (MEN, 2013, 
p. 13). Sólo tres veces de alude a las 
competencias pedagógicas, mientras 

que las demás menciones correspon-
den a competencias profesionales  y 
personales. 

Las escuelas normales se crearon 
por la Ley del 6 de agosto de 1821. 
Ríos Beltrán (2005) asevera que 

es desde el Decreto del 2 de no-
viembre de 1844 que [sic] las escue-
las normales comienzan su proceso de 
transformación de escuela primaria de-
dicada al entrenamiento en la enseñan-
za mutua, a una institución formadora 
de maestros y apoyada en los nuevos 
métodos y principios de la pedagogía 
del suizo Johann Heinrich Pestalozzi 
(p. 13). 

Agrega que “Sólo hasta la apari-
ción del Decreto del 1 de noviembre de 
1870, las escuelas normales retomaron 
su condición de instituciones de saber 
formadoras de maestros apoyadas en 
los principios y práctica de la pedago-
gía…” (p. 14).

Ríos Beltrán (2005) también ofrece 
otro referente de gran valor: 

Al parecer, los efectos políticos de 
estas investigaciones se hicieron visi-
bles en la de 1997, por el cual se adop-
tan disposiciones para la organización 
y el funcionamiento última legislación 
sobre formación de maestros en Co-
lombia, donde se ubicó la pedagogía 
como el saber fundante de su forma-
ción (p. 26).

Conclusiones
Hay que poner a dialogar a los con-

ceptos medulares del saber pedagógi-
cos, en procura de un sano desarrollo. 
El saber pedagógico está en un segun-
do plano, cuando debería ubicarse en 
un sitial de privilegio. Otro hecho es 
que las competencias pedagógicas se 
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desvanecen en la bruma de las compe-
tencias personales, cognitivas, tecno-
lógicas, profesionales y otras, sin que 
haya dolientes que tomen sobre sus 
hombros esta causa. 

Todavía la ley da potestad a las fa-
cultades de Educación de formar edu-

cadores (Ley 115 de 1994). Y debe 
incluir el saber pedagógico con los 
constructos propios del campo, para 
ayudar en esta Región a mejorar el es-
tatus de la educación, con aportes ati-
nentes a la formación de docentes. 
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